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El Prof.D.Pedro Font y Puig ( ) 

No creo que desmerezca de es'a cordial semblanza del _recieni“,e;.xente fallecido 

DreD.Pedro Font y Puig el que evogue el prèmer contacto academico que tuve con 

él, ue coincide con su estreno en jla docencia universitaria. Èra én el mes de 

octubre del aio 19I=,y yo cursaba entonces el primer aio de Filosofía y Letras 

que era qèntonceg también el primero o Ampliación de Derecho. De doce a una te- — 

níamos 14 clase de Légica Fundamental, desempefiada e_ntohces por Den José Dau- 

rella y Rull, quien tenia uflezS‘icBraBi?flé%S}?a Escolástica' pero sumamente pe— 

dregoso Y Arido. Pero lo pero era que el Dre Daurella lo explicaba ÈE O mejor I 

lo repetía de un modo tan 4rido que convertía la asignatura en cosa muy poco 

humana. Y por si era poco dicho catedritico se creía obligado & rodearse de una 

aureola de tal impasible seriedad que se co;xvçrtía en un panico terrorifico 

para los alumnose Séólo teníamos la esperanza de que como quiera que el Dre Dau- 

rella era Senador por le Universidad se marchara pronto a Madrid para part.iéipa: 

en la labor de lasCortes. En esta ansiosa tesitura estaba yò,/ repasando la XBEE 

cuitado, la leccién del día de aquella Lógica Fundamer; al cuando vi que hacia 

las doce y cuarto salía del salón de profesores, cruzendo el patio dé_ la Facule 

tad de Filosofíe Y Letras, una figura elegante,decidida y buída que a largos y 

répidos pesos parecía dirigirse al aula de Légica, yo en mi interior rogué a 

Dios ques én efecto, aquel fuera el esperado Auxiliar, liberador de niestra cls 

— se. ln efecto, aquella joven figura marchosa y elegànte se paró en frente de 

nuestra sula, requirió al bedel para que la sbriera y entró dignisimamente en 

aquella aula de Légica. A todos los estudiantes , pero especislmente a mí, se 

nos dilató el corazén y entramos en el eula con un nuevo crepúsculo ilusionado, 

Pero entonces nos esperaba, aun, una mayor ilusión, aquel simpatifigh 

joven Profesor se produjo en la explicación del tema del día con tal elocuenci: 

con tal galanura de concepto y de palabra, con hp_i ritmo en el ggsto y en la 

expresión, con tal amplit\id de doctrina, ya no simplemente escolàstica sino co 

asomos 8n los diferentes sistemas filosóficos, que en verdad fue aquel un nuev 

— dfa en nuestro curso. Dieho joven Profesor Auxiliar era Don Pedro 'Font y Puig 

,que entonces iniciaba su labor docente en nuestra Facultad de Filosofía y Letr 

Y ya todo aquel curso en gran parte. profesado por &1 fue un verdaderc 

placer espirituals oida aquella música de nuevos conceptos'y de felices expre- 

siones filosóficas, a’quel deambular 2 lo largo de las diferentes Escuelas pro- 

cur,ndo tomar lo bueno que cada una de ellas pudiera aportar, restando so'bre 

todo fiéles a 1a.rilesofia perenne, era en suma todo ello un designio de ecus 



nimidad lógica y de alteza espiritual. 

Nacido el Dr, P. Font y Puig en Barcelona el 24 de diciembre de 1888 
O había cursado los estudios de Filosoffa y Letras y de Derecho en las Univere 
sidades de Barcelona y Madrid, doctordndose en la segunda en el afio 1913, No 
hayque ocultar que habie cursado algunos afios en el Seminario. En el afio 1916, . 
fundad recientemente la universidad de Murcia ganó por opcsición la Cétedra du 
Lógica Fundamental y en aquella Universidad pasó algunos afios y ejerció el car? 

— go de Decano de la Facultad de Filosoffa y Letras, Muerto el Catedrético de i 
Psicología Superior de nuestra Universidad Don Cosme Parpal y Marqués (a.l923) 
pasó, en virtud de concurso a desempeñar dicha Cétedra en nuestra Universidad | 
y entonces sus estudios filosóficos se orientaron predominantemente hacia te- 

'mas de Psicología y de Pedagogía. A ese título era jefe de la Sección de Peda- 
gogfa del Instituto San José de Calasanz del Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas, del cual era también Consejero Numerario, Asi mi smo, durante 
largos afios fue Profesor de la Escuéla Social de Batcelona, y era miembro nume- 
rario de la Real Acadenia de Buenas Letras, Académico correspondlente de la 
Real Academia de Ciencias Morales y Políticas y era miembro de honordei Ins - 
tituto Filosofico de Balmesiana, Así mismohabls sido nombrado miembto de algu- 
nas entidades científicas del extran;]ero. 

Así como su exposzclón oral tendfa a lo grand ilocuente de largos y re~ 
dondeados periodos ayudado por su senora y robusta voz y por un gesto y figura 
siempre tribunicios, en la expresión, escríta era mucho més templado y sucinto 
y tendía a la claridad en la exposiclón. Aquí se vefa més el pedagoge, el maes- 

o tro de didactica mientras que en su facundiosao oratoria se veía més al poeta 
imaginativo, No deja una gran progucción de obrav científicas pues sus múltie 
ples clases, el'haber deswpeñado Qurante algun tiempo su yrofesíón de abogado 
y sobre todo el haberse prodigadd) en muchos articulos, pues desde el afo 1924 
éra colaborador asiduo de;l Diarig de Barcelona, tuvieron que frenar forzosa- 
mente su producción de,obras Científicas, entre ellashemos de citars El supre- 
no criterio de verdad, la Evidenc‘ia (1918), Dialectica Normativa (1920), Intro- 

Mcclón Eonerel Jicot L pmtepideica,s,l8 fàleeetie, (1940 BRtog engn Risar. 
èggafgñnáègágèàreess 0 ensayos. Es notable su disertación acerca de Fray Frane 
cisco de Vitoria 1/1946) así como es de notar su estudio: Anomalfas entre la 
Filosofía tradicionel y la Ciencie actual. Consecuencias,causas y remedios(1953) : 
Pero por enciam de s\i produación libresca estaba la figura noble. atrayente y 
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elegantemente espiritual que en todas partes tanto en las juntas de Claustro 

en la Facultad como en las sesiones de la Academia, como en el cotidiano desme 

bular entre una clase y otrg sabia poner una nota de comprensión y de altega, 

La Providencia le abrevó de intensos dolores, de acervas angustias en sus úle 

timos anos de enfermedad sobrellevados por el doctor Font y Puig con una ejeme 

plar forgalega cristiana, que e,p.d. J.M8Millés 
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